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Las carreras de bicicletas, los juegos en los baldíos, las picaditas en la plaza han perdido vigencia. Los niños de hoy juegan en su casa (el 64 por ciento) o en su patio o jardín (el 20%). Más de la mitad no realiza actividades deportivas y casi el 80% no participa del arte o la cultura. Cuando no están en la escuela, pasan la mayor parte del tiempo con su mamá, aunque esta relación disminuye a medida que crece el nivel económico del hogar. En las familias más favorecidas, los amiguitos son de la escuela y tres de cada diez ni siquiera frecuentan amigos.

El esparcimiento, el juego y la participación en la vida cultural y de las artes es un derecho que tienen los niños, uno de los tantos que la sociedad debe cumplir. Un informe realizado el año pasado por la Fundación Arcor y la Universidad Católica Argentina en siete ciudades del país, incluida Mendoza, analizó cuál es la Deuda Social de la Infancia. 

Los resultados muestran cómo la falta de políticas públicas y el factor socioeconómico impide respetar estos derechos de los más chicos. El 67,5% de los niños y niñas, de 0 a 9 años, viven en hogares pobres y más de la mitad en familias con bajo nivel educativo. Seis de cada diez ven vulnerado su derecho a una vivienda adecuada para su desarrollo. Mientras que el 40% no tiene cobertura en salud y más de la mitad sufre la falta de alimentación y vestimenta.

Quizá uno de los saldos más tristes es en Educación. La mitad de los niños entre 2 y 4 años no asiste a ningún espacio educativo. Si bien la escolarización temprana podría cumplir una función compensatoria, el 56% de los que viven en hogares pobres no va a jardines ni guarderías, mientras que sólo el 29% de nivel medio alto no lo hace. 

Algo similar ocurre con la doble escolaridad, privilegio que gozan tres de cada diez niños encuestados. Si bien Mendoza está apostando a esto, la encuesta muestra que en los sectores desfavorecidos económicamente sólo el 18% asiste a escuelas con doble jornada, mientras que en los medio alto lo hace el 67%. Por ende, es este grupo aventajado el que más se beneficia con el almuerzo en el colegio, así como con Inglés y Computación. “Después debatiremos el informe en el sector público, el Estado debe asegurar herramientas para todos”, dijo Mónica Camissaso, coordinadora del estudio por la Fundación Arcor.

El mejor lugar

No es fácil definir cuál es el mejor lugar para los niños. La psicopedagoga Jésica Verdenelli indica que “si bien la escuela es imprescindible para el desarrollo infantil, es importante lo que aprende en el entorno familiar, lo cual se ha perdido por las exigencias laborales de los padres. La ausencia genera una culpa en ellos, que los lleva a ser demasiado permisivos”. Esto se da en los estratos medio altos, pues 8 de cada 10 mujeres de bajos recursos no tiene empleo.

Según el informe, el 82% de los chicos pasa con su mamá el tiempo no escolarizado. Sin embargo, el especialista Alejandro Castro Santander advierte que la encuesta se hizo a progenitores, quienes suelen decir “lo socialmente correcto”. “La familia es el mejor sitio, pero... ¿está con el niño? Un estudio latinoamericano mostró que un gran número de chicos se sentían inseguros y abandonados en sus casas. Hay que [image: image1.jpg]


preguntarse qué es mejor; el chico que juega con tierra o en la calle o el que está frente al televisor todo el día. Es un debate”, acotó. 

Esta carencia de atención salta en los datos: el 20% de los niños no salió de paseo con su familia y el 40% no compartió una historia o narración oral en el último mes, y la tendencia se acentúa en los hogares de menos recursos. Según Castro Santander, “hoy el tiempo libre parece estar asociado al ‘aburrimiento’ en lugar de ser formativo. Cada vez más los niños ocupan su tiempo en actividades sedentarias, como ver televisión o jugar con videojuegos”.

Lo cierto es que los padres destacan más el comportamiento (26%) y las actitudes (30%) de sus hijos, que los aspectos cognitivos (15%) o comunicativos (15,7%). Al igual que el informe, Castro Santander señala que en los sectores medio altos hay cierta presión por la inteligencia. “Se obsesionan porque sus hijos obtengan notas altas. Mientras que en los sectores más humildes, las expectativas son menores: es que llegue a ‘ser lo que yo no pude’. Es relativo”, dijo el especialista.

Un punto a tener en cuenta es que casi la mitad (48,1%) de los niños -entre 5 y 9 años- realiza tareas domésticas; como atender la casa, preparar la comida, hacer las compras, cuidar hermanos o trabajar con algún familiar para ganar dinero. Vernedelli alertó sobre los peligros a los que se exponen -como accidentes domésticos- de los que no son conscientes, además de la presión psicológica de estar solos cuidando a sus hermanos. “Sí se les puede delegar tareas en coherencia con su etapa evolutiva, como ordenar la habitación, colaborar junto con los padres y bajo su supervisión”, agregó. 

	

	


	El estudio

	

Propósito. “Medir la deuda social con la infancia, tomando las perspectivas de derechos planteada por la nueva Ley de Niñez y Adolescencia 26.061. Quisimos abarcar, no sólo las condiciones de vida materiales de los niños, sino también los aspectos más subjetivos”, Mónica Camissaso, coordinadora.

Barómetro. Fue una tarea conjunta de la Fundación Arcor y el Programa Observatorio de la Deuda Social Argentina de la Universidad Católica Argentina. 

Población. Las preguntas se hicieron a los adultos del hogar respecto de los niños de entre 0 y 9 años. La muestra es de 1.500 hogares, de la cual se obtuvo información valida sobre 660 niños/as. Alcanzó diversos conglomerados urbanos del país: Gran Buenos Aires, Resistencia, Salta, Mendoza, Córdoba, Bahía Blanca y Neuquén.


Más datos
	Pobreza. En la Argentina urbana viven 2.577.000 niños entre 0 y 9 años. En las ciudades relevadas por la EDSA, el 65,7% viven en hogares vulnerables en términos socioeconómicos y el 50,8% con bajo nivel educativo. 

Vivienda. 6 de cada 10 sufre el déficit habitacional: un 21% por espacio insuficiente; un 16% por saneamiento inadecuado y un 30% no tiene el equipamiento mínimo indispensable. Un 21% comparte cama o colchón para dormir, lo que atenta el derecho a su intimidad.

Cobertura. El 49% no posee cobertura de salud, la mitad no cuenta con vestimenta adecuada para protegerse del frío.

Cumpleaños. 1 de cada 10 niños no festejó su cumpleaños en el último año, hay una tendencia de género regresiva para las niñas. La mayoría festeja en su casa (67,9%), sólo en el estrato medio alto festejan en un salón o pelotero (39,1%).

Enseñanza y castigo. 7 de cada 10 chicos reciben penitencias o gritos como castigo. “Dar un chirlo” es un método que afecta a 4 de cada 10, aunque aumenta en los hogares pobres. 

Con quién juegan. El 45,5% juega con chicos del barrio y un 33% con amigos de la escuela. Lo primero es más frecuenten hogares pobres y lo segundo en los de nivel medio alto.


http://www.losandes.com.ar/2007/0415/portada/nota371351_1.htm
“Hay que preguntarse qué es mejor: el chico que juega con tierra o en la calle o el que está frente al televisor todo el día. Es un debate” (Castro Santander).








